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2. El territorio: clima y manto vegetal 
País mediterrgneo, atlzntico, europeu, finisterra do  Velho Mundo, 
cais de partida para os mundos novos, 
Portugal tem uma posi@o invulgar, rica de potencialidades, 
que nunca determinou o seu destino 
mas que o influenciou ao sabor das circunst2ncia.s 
e do grau de desenvolvimento técnico das sociedades. 
Daveau, 1995 
En un trabajo como éste, en el que no se incide so- 
bre una región concreta, sino que trata sobre una de- 
terminada presencia humana en un territorio relati- 
vamente amplio y discontinuo, se hace difícil presentar 
la habitual definición previa de 10s ambientes físicos. 
Aunque amplia y discontinua, como he men- 
cionado, el área que abarca este trabajo se engloba en 
su totalidad en 10 que Orlando Ribeiro denominó el 
.Portugal mediterr2neo>, (1986: 39), concepto que no 
se aleja del <<Portugal Meridional)> de Lautensach (Ri- 
beiro, Lautensach y Daveau, 1987: 158-166). El propio 
Baixo Mondego, región objeto de estudio especifico 
en este trabajo, es una de las 13 unidades de paisaje 
ya incluidas por Orlando Ribeiro en la región Sur, 
cuando diferenció en Portugal 23 unidades fisionó- 
micas fundamentales, dividiéndolas en Norte Atlánti- 
co, Norte Transmontano y Sur (1945, en Daveau, 1995: 
98) (fig. 2). Además, es justamente aqui donde se pue- 
de localizar la frontera que divide el del +!orte 
Atl%ntico,,, porque es aqui donde el roble albar cede 
el lugar al roble portugués, y donde 10s arrozales sus- 
tituyen a 10s campos de maiz (Ribeiro, 1986: 152). 
Lo que ahora se pretende explicar es justamen- 
te cómo esas caracteristicas mediterráneas se mani- 
fiestan en las zonas tratadas en este trabajo, quedan- 
do más claro cómo, a nivel climático (así como en la 
cobertura vegetal), las unidades geográficas incluidas 
repiten, muchas veces, li...aspectos própios dos paises 
ribeirinhos do mar interior.. .)> (ibid., 1986: 39). 
La vegetación, por ejemplo, ilustra bien cómo 
el clima mediterráneo se deja sentir en casi todo el te- 
rritori~ estudiado. Las especies mediterráneas son, so- 
bre todo, abundantes en el Sur, siendo claro que las 
de la Europa oceánica raramente sobrepasan el Bai- 
xo Mondego. Los alcornoques, las encinas, 10s robles, 
el pino manso, el brezo blanco, el madrofio o las 
Figura 2. Lnidades de paisaje en el Portugal continental 
(segun Ribeiro, 1986). 
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Figura 3. Distribución de Quercus en el Portugal 
continental (segdn Ribeiro, Lautensach y Daveau, 1987) 
adelfas dominan en 10s paisajes donde se manifiestan 
la presencia fenicia y la orientalizante, siendo necesario 
recordar que <(...as plantas perfumadas (alecrim, ros- 
maninho, alfazema, tomilhos), na primavera, derra- 
mam o cheiro inconfundível das charnecas medi- 
terriheas ...>) (ibid.: 47) (fig. 3). 
La clásica trilogia mediterránea - pan, vino, acei- 
te - es también la base que domina en las culturas de 
las áreas estudiadas. 
Si actualmente el olivo se ha generalizado por 
todo el país, 10 cierto es que en el pasado únicamente 
se cultivaba en la ancha franja del Sur, con una clara 
incidencia en Extremadura, Ribatejo y Alentejo, ha- 
biendo alcanzado las orillas del Mondego en época pa- 
sada. 
Aunque hoy el cultivo de la viña ya no se traduce 
en altitudes, latitudes, climas y suelos, 10 cierto es que 
en la Antigüedad fue sobre todo característic0 de la 
expansión mediterránea y, ciertamente, ocupaba un 
papel relevante en Alentejo, Extremadura y Ribatejo, 
existiendo fuentes medievales que indican que en 10s 
alrededores de Coimbra, en el inicio del siglo XII, 
este cultivo era muy significativo (ibid.: 71). 
El trigo, el cereal de invierno por excelencia 
(sembrado con las primeras lluvias de otoño y sega- 
do con 10s primeros calores del verano), constituye 
también el cultivo de secano dominante en el Sur de 
Orlando Ribeiro. correspondiendo su cultivo a la for- 
ma más obvia de vencer 10s veranos cálidos de 10s pai- 
sajes mediterráneos. 
Así, la caracterización específica que sigue a con- 
tinuación traduce, sobre todo, la diversidad que ine- 
vitablemente surge en regiones distintas y disconti- 
nuas, aunque unidas por una infinidad de rasgos 
comunes que obligan a considerar en bloque todas las 
áreas objeto de estudio. 
2.2. EL ALGARVE 
El Algarve constituye un mundo aparte en el conjun- 
to del territori0 nacional, típicamente mediterráneo 
durante el invierno, casi templado (enero, l l , jO) ,  du- 
rante el largo verano (cuatro meses por encima de 
20°, 24" el mes más caluroso), por la luminosidad de 
la atmósfera, por la escasez y distribución de las llu- 
vias -de 400 a 500 mm en 66 días, con el máximo en 
noviembre y cinco o seis meses secos (Ribeiro, Lau- 
tensach y Daveau, 1987: 385). 
Por su constitución geológica, se distinguen el Li- 
toral, el Barroca1 y la Sierra, aunque la Última est5 
prácticamente ausente en este trabajo. 
El litoral, de peñascos en la parte occidental y de 
arrecifes arenosos al este, está formado por estratos 
mesozoicos y terciarios cortados por una superficie de 
erosión que, en la mitad oriental, desaparece bajo las 
formaciones litorales de playa (Lautensach, 1987: 159). 
El Barrocal, calcáreo, corresponde a una depre- 
sión periférica excavada, aunque no completamente, 
en las areniscas del triásico (Feio, 1949). 
El Algarve est5 marcado por un clima original, al 
mismo tiempo marítim0 y abrigado de las iduencias 
septentrionales y que se traduce en una vegetación tí- 
picamente mediterránea, con la presencia de palme- 
ra enana, de algarrobo y de pino manso (Lautensach, 
1987: 159, idem, 1988: 552). También el almendro, la 
higuera y el olivo, a 10s que en la actualidad cabe 
añadir las pitas y las higueras de la India, oriundas de 
América central, ofreciendo una inconfundible fiso- 
nomia meridional. 
2.3. EL ESTUARI0 DEL SADO 
El estuari0 del Sado es vasto y complejo y posee cer- 
ca de 70 km de extensión, con una parte de delta 
hasta Porto de Rei. Su homogeneidad en relación a la 
del Tajo es s610 aparente, ya que se trau de un ver- 
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dadero estuario de margenes bajas, encharcadas y 
pantanosas, cerrado por un cabo de arena que se pro- 
longa por una linea de bajamar que emerge en parte 
cuando baja la marea. 
Los suelos que rodean al estuario del Sado es- 
tán formados mayoritariamente por areniscas deposi- 
tadas durante el terciario, constituyendo una excep- 
ción 10s calcáreos de Setúbal y de Alcácer. 
Fundamentalmente en este análisis se ha de su- 
brayar que el Baixo Sado está íntimamente relacionado 
con la Serra da Arrábida, que 10 limita al norte. Re- 
cordar las palabras que su más ilustre estudioso es- 
cribió al respecto, parece, una vez más, imprescindi- 
ble: .O mais precioso resto de una mata mediterrgnea 
primitiva existe na encosta da Serra da Arrábida, no 
rec6ncavo de uma baia de águas serenas como num 
mar interior, em exposiggo meridional t2o perfeita 
que o relevo intercepta as infiuCncias do oeste e do  
norte, com seus ventos chuvosos ou refrescantes. A 
temperatura de Inverno é notavelmente elevada, cons- 
tituindo-se assim um clima mediterrgneo quente que 
s6 no Algarve tem paralelo, como a existCncia da pal- 
meira das vassouras claramente deixa antever. [. . . I  
Nada em Portugal se pode comparar a este bosque de 
sombras perfumadas.,' (Ribeiro, 1986: 50) o (<Com os 
enrugamentos calcáricos cavalgantes sobranceiros ao 
litoral, despenhando-se por escarpas brutais num mar 
de rara serenidade, franjada de baías luminosas fe- 
chadas por promontórios intransponíveis, ela [a Arrá- 
bida] é o Único troso verdadeiramente mediterrgneo 
da costa portuguesa, tanto pela arquitectura do  terre- 
no, dobrado e cortado de grandes desloca~6es, como 
pelas águas tépidas, tranquilas e abrigadas, que mais 
parecem um mar interior,) (ibid.: 125). 
El arroz, que hoy se cultiva en el estuario del 
Sado, aunque se introdujo tardíamente en Portugal, re- 
fleja también el clima meridional de la región, ya que 
exige, durante su crecimiento, una temperatura ele- 
vada. A pesar de que se trata de una cultura de rega- 
dio, es esencialmente de tip0 mediterráneo. 
El manto vegetal que en la actualidad cubre las 
zonas marginales del estuario rernite también a la exis- 
tencia de un clima matriz eminentemente mediterri- 
neo, donde dominan el alcornoque, el llamado roble 
portugués, el brezo y el romero. 
2.4. EL ESTUARIO DEL TAJO 
La cuenca terciaria del Tajo es una de las tres unida- 
des morfo-estructurales existentes en Portugal y cons- 
tituye en general una zona de gran monotonia mor- 
fológica. 
Esencialmente se trata de un área en  subsiden- 
cia, que se encuentra colmatada por materiales detrí- 
ticos de granulometria variable, del que son ejemplo 
10s depósitos de terrazas fluviales. 
La desembocadura del Tajo ofrece un excelen- 
te abrigo natural, un tranquil0 mar interior, ya que la 
ancha zona calcárea aluvial acaba en delta en  la en- 
senada interior de Lisboa (Daveau, 1987: 66). ~Foram 
condigdes estruturais que principalmente determina- 
ram a formag20 do chamado ~~estuário~~ do  Tejo: na 
verdade trata-se de um golfo marinho de ingress20, 
que veio ocupar o centro de um sinclinal, desenvol- 
vido entre o anticlinal de Sintra, com o núcleo hoje ex- 
posto de rochas emptivas, e a série de dobras da Arrá- 
bida, tombadas para Sul. A estructura monoclinal da 
regi20 de Lisboa inclina-se suavemente para o Centro 
da depress2o e a série sedimentar, anterior ao  Plio- 
cénico, mergulha sobre as areias deste periodo para 
aparecer apenas nos dobramentos da Arrábida.. (Ri- 
beiro, Lautensach y Daveau, 1987: 80). 
La existencia del olivo en Ribatejo fue constata- 
da por Estrabón (111, 3, 1) y su cultivo a partir de 650 
a.C. quedo demostrado por 10s análisis palinológicos 
efectuados en el área de Alpiarga (Leeuwaarden y 
Jansen, 1985). También la vid, referenciada igualmente 
en el mismo pasaje de Estrabón, es una constante en 
la región, existiendo indicios de su domesticación en 
el mismo momento (ibid.). Es casi imposible no rela- 
cionar estos datos con la presencia de poblaciones 
orientalizadas en el extremo interior del estuario, del 
que Santarém es el mejor de 10s ejemplos. Queda por 
añadir, una vez más, que se trata de especies que, al 
contrario de 10 que hoy sucede, estaban confinadas en 
la Antigüedad en ambientes climáticos mediterráneos. 
El mismo diagrama polínico de Alpiarga reveló 
también que, a partir de 3000 a.C., la disminución in- 
tencional de árboles acabó por sustituir una flora 
abierta de robles por un monte bajo donde abunda una 
vegetación arbustiva, constituida fundamentalmente 
por brezo. En este contexto se ha de destacar que, tan- 
to 10s robles, en este caso el cerquinho, como el bre- 
zo, son especies que se desarrollan en climas cálidos 
y secos de tip0 mediterráneo. 
2.5. EL ESTUARI0 DEL MONDEGO 
Anteriormente mencioné que el estuario del Monde- 
go se consideró una unidad concreta en  el cuadro de 
la división que Orlando Ribeiro efectuó en  1945. Aquí, 
su unidad 11 (Desembocadura del Mondego) se in- 
tegró en la región sur, ciertamente debido al hecho de 
que "0 cabo Mondego, na extremidade da Sena da 
Boa Viagem, assegura [rl ao Baixo Mondego um cli- 
ma abrigado de tonalidade já meridionals, (Ribeiro, 
Lautensach y Daveau, 1987: 96) Fue exactamente en 
esta zona donde el geógrafo de Lisboa hizo pasar la 
frontera entre el Norte Atlántico y el Sur y es aquí 
donde el roble alvariño cede su puesto al roble por- 
tugués (Ribeiro, 1986: 152). 
Los arrozales del Mondego indican muy bien el 
clima de matriz mediterránea de esta región, ya que 
el cultivo de este cereal implica, durante el creci- 
miento, una temperatura elevada. 
Actualmente, el %rea inmediatamente próxima al 
estuari0 del Mondego presenta una diversidad de es- 
pecies vegetales muy limitada, existiendo además del 
arroz, el pino bravo, el pino manso, la encina, el oli- 
vo y la viña. Todas estas especies traducen el ritmo 
climático meridional que todavia se puede sentir en 
esta zona y la aparición del roble cerquinho, a pesar 
de que ya es más raro, es otro elemento a sumar al 
conjunto. 
El ambiente mediterráneo del bajo valle del Mon- 
dego también es posible ver10 en las palabras de Or- 
lando Ribeiro, que menciona: ([Tal como no Ribatejo, 
regam-se os laranjais, criam-se cavalos nas pastagens 
que a cheia cobre e as encostas aparecem ponteadas 
geometricamente de olival. S a  própia luta contra o rio, 
no trabalho de velas e diques, no  flagel0 e no bene- 
ficio da inundaggo, t2o característica de um regime flu- 
vial mediterrheo, entumescido ainda pelas chuvas 
da Primavera, as analogias com a vale do Tejo s20 
evidentes)> (Ribeiro: 152). 
La región se localiza en un contexto de baja al- 
titud, con un relieve inferior a 400 metros, predomi- 
nando 10s suelos calcáreos, a veces asociados a mar- 
gas. Las arenitas son más raras. 
